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Solicitado por algunos viticul- 
' tares para que diga' de una mane­
ra concreta las bases que conside­
ro más aceptables con objeto de 
llevar á una concordia á los dis­
tintos elementos agrícolas que ha 
colocado en lucha porfiada el pro­
yecto del Sr. Yillaverde, voy á 
responder á ese requerim iento 
después de exponer algunas con­
sideraciones generales, que son 
complemento obligado de lo an­
teriormente expuesto.

El consumo de vino en España 
es cada año más limitado, por­
que en todos los grandes centros 
de población es tanto lo que se 
falsifica y adultera, que son muy 
contadas las personas que pue­
den vanagloriarse de beber vino 
natural.

Para atajar el mal sería preci­
so suprimir ó reducir al menos 
considerablemente el impuesto 
de consumos sobre el vino, por 
ser éste la causa única de ese in­
fame contrabando que daña por 
igual á la viticultura y á la salud 
pública, y ya sabemos que pedir 
esa reforma equivale á pedir un 
imposible.

El comercio de exportación de 
vinos conviene no olvidar que 
estriba su importancia, más que 
en la cantidad, en la calidad de 
los caldos y merecida fama de 
las marcas.

De que esto es cierto respon­
den las estadísticas francesas, 
ofreciéndonos un caudal de da­
tos tan curiosos como interesan­
tes.

No hay, por tanto, que cifrar 
grandes esperanzas por ahora ni 
en el consumó in terior ni en la 
mayor exportación á los países 
de Europa y América, que pue­
den ser nuestros clientes.

Desgraciadamente, la soluciónf
del problema está aparejada á 
una gran desventura nacional: á 
la pérdida del viñedo por efecto 
de la invasión filoxérica, y hasta 
que se consuma ese desastre las 
fábricas de alcoholes son las úni­
cas que pueden im pedir que ocho ' 
ó diez millones de hectolitros de 
vino se queden en las bodegas 
por no haber quien los compre á 
ningún precio.

De los arroceros hay poco ó 
nada que decir, pues es un culti­
vo que puede aliv iarla  crisis por

que ahora pasa sin necesidad de 
acudir al recurso supremo de lle­
var el arroz á las destilerías.

Nos explicaríamos que pidie­
sen la rebaja del precio en las 
tarifas de transportes, una reduc­
ción en el im puesto do consumos 
que grava dicho producto, y, por 
último, que se establecieran p ri­
mas para favorecer la exporta­
ción; pero quo estos agricultores 
hagan causa común con los que 
im portan maiz y otros productos 
con destino á la fabricación de 
alcoholes industriales es cosa que 
nos sorprende extraordinaria­
mente.

* *

Las bases de concordia que nos 
atrevem os á recom endar son las 
siguientes:

1.a Se concede á los alcoholes 
vínicos un margen protector de 
35 pesetas durante 5 años.

2.a Al expirar el plazo indica­
do en la base anterior, el margen 
pro tector quedará reducido á 25 
pesetas.

3.a A los 10 años de ponerse 
en vigor la ley que establezca el 
impuesto sobre alcoholes, el m ar­
gen protector quedará limitado 
con carácter perm anente á 15 pe­
setas.

4.a Se solicitará del Gobierno 
que lleve á los aranceles la refor­
ma necesaria con objeto de difi­
cultar la importación de maíz, 
centeno y otros productos con 
destino á la fabricación de alco­
holes industriales.

5 a Para im pedir que quede 
incumplida la ley, en cada pro­
vincia habrá una Jun ta  fiscal pre­
sidida por el Delegado de H a­
cienda, y compuesta de varios re­
presentantes de los viticultores 
y de igual número de individuos 
pertenecientes á'Ia industria azu­
carera, actuando como secretario 
un ingeniero agrónomo ó doctor 
en ciencias, que será nombrado y 
pagado por el Gobierno y tendrá 
á sus órdenes el número de pe­
ritos agrícolas que las necesida­
des clel servicio exijan.

** *

Para que no se defrauden los 
intereses de la Hacienda pedimos 
personal técnico de reconocida 
competencia y bien pagado, pues 
de ordinario en España todo em­
pleado que se deja sobornar tie­
ne siempre como disculpa la ta ­

cañería con que le paga el Esta­
do sus servicios.

Ya contamos con que algunos 
recusarán nuestro trabajo por­
que en él pedimos demasiado en 
favor de los viticultores, y que 
entre éstos no faltará quien esti­
me que hemos ido demasiado le­
jos en las concesiones á los fabri­
cantes de azúcar; pero unas y 
otras censuras nos complacen 
porque son una demostración 
bien cumplida de que no se puso 
nuestra pluma al servicio de nin­
gún egoísmo.

R i v a s  M o r e n o .

Oye bello tormento, 
jardín de delicias, 
perla inapreciable 
y fuente de dicha.

Tú eres la Diva 
que hoy sólo me inspira, 
que llena de gozo 
de luz y de vida 
ae gratos acordes 
y dulce arm onía, 
mí ya destem plada 
cuan am ante lira; 
a u n q u e  pobre sea, 
no mires, esquiva, 
al que te am a tanto 
y por tí suspira, 
que feliz se juzga 
y eterna es su dicha 
con que le saludes 
con una sonrisa .
En vano mi mente 

se~esfuerza y se agita 
para declararte 
el am or que abriga 
hácia tí mi pecho, 
querida primita.

R. D o p a z o .

LA C A N D E L A R IA . . . .
Con motivo déla festividad del día,se inau­

guró en el Teatro Ayala el acostum brado 
Baile' de M áscaras al que asistió escogida 
concurrencia, dando al espacioso salón un 
brillantísimo aspecto.

El am bigú no desm erece en nada á los 
años anteriores, existiendo en él desde t i

-fi' ¡ f- I i \ . ,
regalo íriás humilde hasta el mas suntuoso 
y élegante. .

Tenemos entendido que se preparan para 
él domingo próximo varias com parsas, las 
que no dudamos darán á los que asistan al 
Teatro buenas brom as, dado el carácter ale­
gre y divertido de los organizadores.

Mil género de prosperidades deseamos á 
la em presa.

Desde Herencia
Sr. Director de El Daimieleño.

Mi distinguido amigo: Ayer terminó el 
solemne novenario y triduo celebrados en 
el convento de la Merced, en honor de San

Pedro Nolasco, glorioso fundador de la 
V. O. T.

Mi mal cortada pluma y alguna otra cau­
sa que me aflige profundam ente, no me 
permite ocuparm e como anhelara de la se­
vera grandeza con que se ejecutan todos los 
actos religiosos en tan bello templo, dirigi­
do ejem plarm ente por los virtuosos y doctos 
PP. Mercenarios.

Ufanos pueden estar los muy am ados hi­
jos do la incom parable Redentora de Cau­
tivos al presenciar con el más dulce con­
suelo que los fieles de todas las clases so­
ciales les dem uestran su predilección.

¡Ah! Esta ju sta  y m erecida satisfacción 
debe inundar de júbilo sus almas y servirles 
de envidiable y hermoso galardón, y sobre 
todo de premio debido á sus grandes y ver<- 
daderas virtudes.

No quiero achicar á nadie, pero los reli­
giosos M ercenarios, en los cuales brillan 
varones ilustres por sus talentos consagra­
dos decidida y valerosam ente á la invenci­
ble y avasalladora fé, difundida en la tierra 
por los Santos Apóstoles, son los que pu­
diéram os llamar los legítimos labradores 
de la sublime doctrina de Dios en esta de­
leznable vida humana.

Durante el grandioso triduo han predica­
do los sapientísimos PP. Vicente, Restituí o 
y Agustín, rivalizando los distinguidos orado­
res sagrados en elevados conceptos relig.li­
sos y en ricas, exhuberantes y elocuenl ¡si­
mas imágenes, alusivas á tan venerando y 
gratísim o acto.

Indecible es el número de fieles que han 
acudido al suntuoso lemplo á  rendir un tri­
buto santo al Altísimo, y otro de adm ira­
ción á  los ilustrados y celosísimos PP. Mer­
cenarios.

Reciban el mío muy humilde, pero em a­
nado del corazón y perserveren. como no 
dudo que lo harán, en su obra de salvación 
y pureza.

Siempre le estim ará. Sr. Director, desean­
do obedecer sus muy gratas órdenes, su 
obligado y afectísimo servidor q. s. m. b..

U n  a d m i r a d o r  d e  l o s  b o e r s .

H ereucia i . °  Febrero 1900.

R. I. P.
Víctima de una larga y penosa enferme­

dad, falleció el día 30 del pasado Enero el 
joven propietario y exalcalde de esta pobla­
ción D. Ramiro Laguna, y V ita'.|

El entierro, que tuvo lugar al siguiente 
día á las diez de la m añana, fué una verda­
dera manifestación de duelo, dem ostrando 
con e-lo las generales sim patías con que 
contaba.

Sobre el féretro, que fué conducido por 
criados y amigos íntimos de la casa, se os­
tentaba una preciosa corona dedicada por 
nuestro Ayuntamiento, al que pertenecía el 
Sr. Laguna como concejal, llevando las 
cintas que pendían del ataúd el bizarro c a ­
pitán de la Guardia civil Sr. Pérez Acevedo, 
dos tenientes de alcalde en representación 
del Municipio y tres parientes del finado.

I\l duelo fué presidido por el Alcalde don 
Juan José Sánchez, los herm anos del difun­
to y I >. Antonio y D. Manuel Noblejas.

Reciba su atribulada familia la expresión 
más sincera de nuestro sentimiento, y Dios 
haya acogido en su seno el alma del que en 
vida fué nuestro particular amigo.
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A . C T T J A . L I D A D E S

¡ANDE LA DANZA!
Los bailes de máscaras ó de los otros, me­

nudean ya que es un gusto.
Este año han comenzado, ó así á lo menos 

me lo parece, más temprano que en los anterio­
res, y los pollos alegres, esos «jóvenes que van 
bailando y al infierno van danzando», como 
dijo el Padre Astete, se dan ya sus sesiones 
coreográficas de tres á cuatro tanditas, y aun 
á veces de más.

Los jóvenes elegantes y aficionados á las 
aventuras nocturnas, yu andan pensando en 
que vuelvan á celebrarse los bailecitos con 
traje de etiqueta para lucir el frac ó la levita.

Dentro de poco se podrán ver nuevamente 
los mismos ejemplares de todos los años.

A Rodolfo Lioso nos le volveremos á en­
contrar por la calle, verdaderamente deslum­
brador, con un gabán que sólo aparece las no­
ches coreográficas, mostrando la levita por de­
bajo, y con el sombrero decopa encasquetado 
hasta los ojos; muy echado hacia atrás y con 
aspecto de paralelepípedo cuadran guiar, como 
dice un chico que se prepara para la Politéc­
nica,

Lioso, va como diciendo á todo el mundo: 
«|Voy al baile! ¡Voy al bailel», y así Be lo ase­
gura á algún amigo que se lo pregunta; pero 
luego resulta que en lo que emplea el tiempo 
estas noches es en pasearse por las afueras.

¡Son tan caras estas diversionesl
Otros, Bin embargo, se las arreglan de ma­

nera que les salen relativamente muy baratas.
Conozco yo un señor, muy cuco de suyo, que 

se dedica á prestar dinero sobre fincas, y ya 
ha hundido bastantes; pues bien, mi hombre, 
á pesar de ser económico y á pesar de sus 
años, todavía le gusta echar una canita al aire 
para recordar sus buenos tiempos.

Sólo que fiel á su sistema, procura que le 
cueste más baratito que á nadie, y empieza 
por adquirir el billete como algunos adquieren 
los de ferrocarril á mitad de precio.

¿Que cómo? Pues muy sencillo. Como siem­
pre las empresas regalan billetes, nuestro hom ­
bre, en combinación con un vividor amigo 
suyo que ha sido agente ejecutivo y que goza 
de metimiento con todos I03 contadores de fon­
dos provinciales y de fondos de e mpresas co­
reográfica?, adquiere á pocj precio un billete 
de convite.

U na vez y a  den tro , éste c iu d ad an o  es de los

q u é  se cuelan  en  u n  p a le ó  ’dre -a m igos  y  c o m e

con ellos en aras de la amistad.
Por eso suele decir al día siguiente;
—Verdad es que me costó el baile tener que 

darle á Desahogadillo dós pesetas por el bille­
te; pero en cambio me he ahorrado la cena... 
y el almuerzo. Y además, me traje una botella 
vacía que ya me darán por ella 15 céntimos.

En cambio, otros señores, que 
«allá en sus'tiernos áños 
al templo de Terpsicore 
dirigieron sus pasos», 

y que ahora claman contra el género chico, las 
fotografías de la bella Guerrero y no sé si tam ­
bién de los fósforos de ruido, principian ya 
á vociferar contra las prematuras orgías.

Y crean ustedes que estos timoratos, abun­
dan más de lo que parece.

La otra noche, en una Sociedad creada para 
la defensa de los intereses materiales del gre­
mio de jaboneros, y que anda la pobre—la 
sociedad—bastante mal, un miembro de aque­
lla, se permitió proponer como única solución, 
organizar un bailecito de máscaras.

La mayoría, la mayoría de los «señores so­
cios», levantándose de sus asientos, protestó 
de la ligereza del joven orador, por considerar 
pecaminosa en alto grado la idea.

Después de todo, yo opino con estos jabo­
neros tímidos, porque aquí, en secreto, aborrez­
co los bailes.

Todavía recuerdo uno en que me sustraje­
ron el reloj.

Y eso que era baile... de buena sociedad.
Candela.

■"aoooOOOOOaê  ~

EJLi LAZO NEGRO

Cualquiera que hubiese visto á Mario ten­
dido en su otomana, con la mirada perdida 
en el espacio, apurando el veguero que encen­
dió al term inar la comida, y retorciendo dis­
traído las guías del bigote, hubiérale creído 
un hombre feliz, que esperaba, saboreando su 
dicha, que el cigarro se Consumiera para ce­
rrar los párpados, dando por terminada la lu­
cha diaria con el mundo.

Pero se habría equivocado quien tal cre­
yera.

Lo que Mario esparaba, dominando su im ­
paciencia, era que llegase el momento de ir á 
reunirse con su amante, para tomar asiento en 
el último expreso y salir de Madrid, huyendo 
de la desesperante monotonía de su hogar y 
de la insoportable soledad en que vegetaba,

Luisa, la esposa modelo, fiel, honrada, leal, 
no le satisfacía. Para ser feliz, necesitaba Ma­
rio el amor de un alma apasionada, turbulen­
ta, pródiga en emociones fuertes, que ^diaria­
mente se renovara impresionándole. Y Luisa 
no era aquella alma. Sér más apacible, más 
sumiso, más dócil, más tranquilo que ella, con 
dificultad pudiera hallarse.

En cambio, aquella horizontal inconstante, 
caprichosa, difícil de contentar, que sólo mos­
trábase satisfecha cuando Mario padecía por 
sus veleidades; aquella criatura irascible, vio­
lenta, histérica, extravagante,¡envuelta en los 
misterios de un pagado desconocido, que todo 
lo quería y de t ido se cansaba; que’disf rutaba 
viendo á Mario rendido y suplicante á sus pies, 
sufriendo sus injustos desdenes, y que parecía 
deleitarse más cuant) m is él se degralaba y 
envilecía... Aquella mujer teníale loco. Aspi­
raba á ser amado por un alma incapacitada 
para el amor.

Y así com o le cansaban] y  le a b u rr í in  ’as 
v irtu d es y las delicadezas]de la  esposa, ero '

b r ia g á b a n le  y  le  e n to n te c ía n  la s  to rp e za s  y  lo s

desplantes canallescos de la amante. Maripo­
sa vagabunda, abandonaba la impoluta azu­
cena para ir á posare e en el áspero cardo caído 
en el lodo.

** *
Aproximábase la hora de la partida, y Ma­

rio abandonó la otomana.
Antes de salir de su casa, necesitaba cum­

plir lo que él creía un deber de conciencia. No 
era cosa de dejar sin recursos á Luisa. Des­
pués de todo, era la esposa irreprochable y la 
madre de aquel pequeñuelo, fruto del amor 
extinguido en el corazón de Mario.

Sacó de uno de los cajones de la mesa un 
abultado sobre, y antes de cerrarle leyó de­
tenidamente la carta dirigida á Luisa, que 
acompañaba á un grueso fajo de billetes del 
Banco.

¡Ahí ¡Si el niño fuera mayor, no le dejaría; 
llevaríale consigo!

Mas ya que esto no era posible, que tuvie­
ra una prueba del cariño de su padre en aquel 
puñado de billetes.

Cerró el sobre. Ya no faltaba más que hacer. 
El momento de la marcha había llegado.

Calóse Mario el hongo preparado para el 
viaje, y se dirigió hacia la puerta. Pero se de­
tuvo á un paso de ella.

—¡No darle un beso siquiera!...—pensó con 
la santa delectación de quien sorprende y re­
conoce en sí algo verdadero y absolutamente 
bueno.

Meditó... ó dudó, y al fin decidióse.
** *

Luisa, sentada junto á la cuna, con las ma­
nos cruzadas sobre el regazo, contemplaba en 
mudo éxtasis á su hijo, sin darse cuenta de 
las lágrimas que afluían á sus ojos y deslizá­
banse por sus mejillas.

Estaba encantadora la bellísima esposa con 
su dolor tranquilo y resignado.

Mario se detuvo cerca de la puerta, viva­
mente impresionado ante el cuadro que se 
ofreció á sus ojos. Luisa, como si hubiera pre­
sentido la viudez á que iba á quedar reducida, 
vestía de negro; y en una silla, al pie de la 
cuna, encima de las revueltas ropas del niño, 
estaba una gorrita de éste, blanca y rizada 
como la espuma, y adornada con un lazo ne­
gro también, como testimonio de la orfandad 
á que le reducía su propio padre.

Lo que no hizo el dolor de la madre, logró­
lo el lacito negro ds la gorra del hijo. Mario 
sintió en un segundo los remordimientos de 
toda una vida, remordimientos agudos, atroces, 
crueles. Y en aquel segundo de tiempo vió su 
torpe conducta, arrepintióse y quedó regene­
rado.

Aproximóse al grupo compuesto por la es­
posa m ártir y el ángel inocente, y con gran 
sorpresa de ella, cayó de rodillas á sus pies, y 
prorrumpió on sollozos.

Aquella era la primera vez que Luisa veía 
llorar á su marido.

—¿Qué es eso, Mario?—preguntóle cariño­
samente.

—Dime, ¿qué significa ese lazo?--instóla él 
antes de contestarla.

—Sabía que nos quedábamos, mi hijo sin 
padre y yo sin marido, y...

— ¡Oh, m i pobre Luisa, perdóname! 
Fuertem ente unidos en abrazo estrecho am­

bos esposos, confundieron su llanto y sus ca 
ricias durante largo rato.

Luego Mario alcanzó la gorrita de su hijo, 
arrancó de un tirón el lazo, arrojóle lejos de la 
cuna, y exclamó:

—¡Tu talento y tus virtudes me han redi­
mido, Luisa de mi alma! Yo me haré digno 
de ti y de este ángel del cielo.

EL BOTÓN DE ANCLA

i

El potente scorazado aparecía sobre la tran­
quila mar del dormido puerto, como férrea 
fortaleza que por encanto hubiese surgido de 
las,aguas. En su cubierta, junto á la toldilla 
en que el viejo comandante se hallaba, discu­
tía acaloradamente un grupo de guardias ma­
rinas acerca de quiénes hablan de ir al carna­
valesco baile anunciado para aquella noche , 
en el Gran Teatro de la ciudad, cuyos encen­
didos faroles lucían á intervalos sus rojizos 
fuegos en el obscuro fondo del puerto.

Conforme el diálogo se prolongaba, subia 
de tono, y cada cual hacía propuesta de lo que 
le era más conveniente.

—Deben ir los más antiguos...
—O los más altos...
—O los más feos...
-—Echémoslo á suerte...
—Que decida el comandante...
—Pues al comandante—gritaron todos co­

mo única solución—; y dirigiéndose al ancia­
no jefe, que había observado complacido aquel 
acalorado discutir, revelador de la plena vida, 
del entusiasmo, de la juventud.

Antes que llegasen adonde el marino se 
hallaba, detúvoles éste, diciéndoles:

—Irán  los más jóvenes; que los viejos siem­
pre tendréis más paciencia para esperar al bai­
le de mañana.

Alegráronse los elegidos; conformáronse los 
desechados; y al poco tiempo dos ligeras fa­
lúas partían presurosas con su alegre carga en 
busca del ansiado muelle.

—Compañeros, ahí viene la capitana; salu­
démosla—dijo uno, alzando al aire su plana 
gorra-—; y al momento pasó junto á ellos un 
rápido esquife, tripulado por marinos de gue­
rra, en cuyo seno iba hermosa mujer.

Era la del comandante.

II

, Recostada perezosamente en ligera butaca 
de lona, hundía la esposa del jefe su abstraí­
da vista en el nebuloso horizonte del mar.

Él, contemplábala con tristeza, llena el alma 
de amorosa compasión.

— ¡Pobre m ujer la del marinol—pensaba, 
El esposo siempre lejos; en cambio, ¡siem­
pre cerca la intranquilidad!... Pronto haría tree 
años que se casaron, y ¡qué raros fueron los 
días pasados juntos en el hogar!... Cuando arri­
baba á aquel puerto, visitábala por las maña­
nas; ella acudía al buque por las tardes; reti­
rábase de noche, y... nada más.
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H O T A  A R T Í S T I C A

ECOS D E L  MUNDO

Los médicos y los naturalistas an te  este curioso 
fenómeno, se han quedado perplejos y han  comen­
zado una serie de estudios de los que es seguro 
que ha  de salir muy beneficiada la ciencia, siquie­
ra del caso concreto que se investiga no sea gran  
cosa lo que se saque en limpio.

Créese que este hombre, que hasta  hace poco 
andaba erran te  exhibiéndose en las tiendas de los 
titiriteros, debió sufrir la rarísim a desarticulación 
al nacer, ó ta l vez, estando todavía en el claustro 
materno, y que por ex trañas circustancias, casi 
m ilagrosas, lo mismo que pudo haber m uerto, sua 
huesos, aún  todos sinobia, se acomodaron á girar 
en tal forma, obligando á los órganos inm ediatos 
á ellos á adaptarse  á este giro.

Tal es la explicación que hasta el presente dan 
los sabios en presencia de este fenómeno que tie ­
ne tal elasticidad en el cuello, que lo alarga haBta 
un punto increíble y en verdad repugnante.

No fa lta  ya quien espera que m u«ra pronto pa­
ra  estudiarle mejor; pero el sujeto goza de exce­
lente salud y m ejor buen humor, pues se cuenta 
que en cierta ocasión dió un terrible susto á bu 

barbero volviendo la cabeza y haciéndole después 
que le afeitara por la espalda.

Como se ve, esto sí que es una cabeza destorni­
llada.

Doctor Traveller

MALAGUEÑAS
Déjame que suefie amores, 

déjam e gozar soñando,
(deja soñar con su pa tria  
al infeliz desterrado!

H asta las rosas del campo 
cuando pasa la saludan, 
y á Dios le p iden secarse 
sobre el pecho de mi rubia.

ré un áncora de salvación
Y ocultando la tembloro­

sa diestra en el bolsillo, sacó 
de él un pequeño objeto, 
que, al ser lanzado violenta­
mente al espacio, brilló un 
momento al fulgor de la 
luna, antes de ir á perderse 
en el mar.

E l arrojado objeto era un 
botón de ancla...

J .  A lc a id e  de Zafra.

Los dislocados.- -En loscircos.— 
Explicaciones vagas.— {Como 
espinas?— Los que no doblan. 
—E l cuello — Un a rtis ta .— 
Caso rarísimo.— E n Londres. 
— ¿Malayo ó not— Más expli­
caciones.—/ Vaya una graciaI 
—Buena cabeza.
En todos los circos del m un­

do y aun  en las pistas más 
modestas de las barracas de 
las ferias, cualquiera ha ten i­
do ocasión de ver prácticam en­
te  ejemplos y casos á cual más 
curiosos de esos sem ejantes 
nuestros que vu lgarm ente se 
denom inan «hombres disloca­
dos s.

Con ser este un hecho tan  conocido ó indudable,
10 cierto y verdad es que los más em inentes hom ­
bres de ciencia, no han  llegado á dar la  razón con­
creta que lo m otiva. H anse limitado, más ó menos 
hábilm ente, á eludir la cuestión y basando sus ex­
plicaciones en la «descoyuntación» (para que con 
más facilidad se nos comprenda) cuando di sér hu­
mano se halla  en los prim eros días de su v ida  ó 
en una gim nasia espe­
cial á que sus articula 
ciones se som eten gra­
dual y constante duran­
te la infancia.

Sobre ambos polos 
han  girado c n a n ta s re s ­
puestas han dado los 
hom bres de saber acer­
ca de este asunto  y a l­
gunos sólo han  añadido 
que algunos huesos (las 
vértebras ó costillas, 
por ejem plo) no tenían 
en estos aparentes « in­
vertebrados» la fuerza 
y consistencia que en 
la m ayoría de los hom ­
bres, sino que, despro 
vistas casi de cal ó fos­
fatos, quedaban aqué 
líos en una situación pa­
recida á las espinas fi 
naB de ciertos pescados 
que aun cuando se do­
blen, no se tropiezan, 
ni mucho menos pe par­
ten.

Unos músculos y hue­
sos, sin embargo, no he­
mos visto nunca doblar 
del todo y éstos son los 
correspondientes al cue­
llo y al pescuezo.

A buen seguro que 
más de un lector se pre- 
g ín ta rá , si se ha toma­
do la m olestia de le¿r 
nos: ¿de qué vendrá c .̂n 
monótona explicación de 
cosas que ya tenem os 
casi olvidadas, en fuer­
za de sabidas?

Pues es muy sencillo: 
en uno de los Circos de 
Londres (sabido es que 
en Ing la terra , Bé’gica v 
Alemania hay por esL> 
espectáculo(an taafic óri 
como eo. nuestro país á 
los toros) se ha presen­
tado hace pocjs días un 
artis ta  malayo (él se ha; 
ce papar ñor mej ¡cano),
Mr. L ard tin , .el cual en. .i 
tre  oti os vicios ;éjerci-7:, 
cios de diá!ofcá^$n$.ya 
muy vit-tos, taléis ¡¡có^o 
el llevarse ■ la com ida’ á
11 b ica C)i! '
esimela, hacer sirenas, dobleces de riflones, etcé­
tera; etc.; deéarticúlá, al parecer, al menos, la 
nuca y vuélve por completo * la cabeza hasta eli 
punto de que no párecé Sino que le há  sido cortad i 
cpmo á una figura dé barro y después se le la  co­
locado del revés, mirando hacia atrás, con el occi­
pucio do! lado del pecho y los ojos ei) el plano de 
1* pfpalda.

MODAS
Esta Sección está á cargo de la elegante R evista 

L a  Ultima Moda.

E s c la v i n a  p a r a  s e ñ o r a  j o v e n . - D e  astra- 
kán negro, con ancho vplante tauibiQn de astra- 
k iu , diipue.-to sobre 'los contornos del fondo. El 
adorno da esta prenda eoij&¡ste:eii un ancho cuello 
y dos solapas de piel de armiño, cortadas en ondas. 
Manguito de astrukin, forrado de piel de armiño. 
Sombrero de’tercioi elo negro, adornado con p lu­
mas <im «oiu , ta/nhién « “gra*.

Antes que el amor, estaban la disciplina y 
el deber...

Ella, entre tanto, pensaba en otras cosas; y 
tan  otras. En que no se había ca sa1 o. H abían­
la casado... Buscáronle sus padres esposo, con 
el mejor deseo, para hacerla un bien... Ellos 
eran viejos, y si ricos en apariencia, pobres en 
realidad. Y luego, la amaban tanto, que no 
querían que pasase... trabajos.

Y no los pasaban... el padre ni la madre; 
pero ella... ¡Ah!, ella tampoco; tenía veintitrés 
años y un marido que ostentaba la faja de ge­
neral. Pedir más...

Filtró la luna por entre el celaje un haz de 
rayos; bruñó con ellos los cañones form ida­
bles del acorazado, y al propio tiem po que so­
naron las once en los relojes de la ciudad, se 
deslizó hacia ella un rápido esquife, llevando 
en su seno á hermosa mujer.

E ra la del comandante.

—¿Qué tal rfiis niños? ¿Quién hizo anoche 
más conquistas?

—Roger, m i cómante—dijo el que parecía 
asumir la jefatura de la 'banda—. La mayoría 
hemos corrido el temporal en barcos de pesca; 
pero Roger se embarcó á la m adrugada en 
una goleta que, á juzgar por el porte, valía, 
más que este acorazado.

—Bien, Roger. ¿Y puede saberse á qué ma­
trícula pertenecía?

—Mi comandante, la ban­
dera era de Manila, color ro 
sa; en cuanto á la m atrícu­
la, la desconozco-, no se des. 
cubrió...

—¿Y á qué puerto arri- 
básteis?

—Señor, al de la  Felici­
dad...

—Pues en otra ocasión, 
cuidado con las arribadas, 
porque en ésta habéis per­
dido un botón.

Miraron todos á Roger, 
y riéronse maliciosamente.
Al afortunado guardia ma­
rina faltábale el botón de 
una bocamanga.

Salía silencioso1 de la a l­
coba por no despertarla. 
¡Gozaba de un sueño tran ­
quilo! Mas al abrir la puer­
ta del tocador parp alejarse 
por él, quedó eomó c law lo ' 
en la alfombra de í a  están- 
cia. Hí ■ '

Sobre el espaldar1’d #  una 
, silla veíase uu panólÜm de
Manila rosa, y brillando.

-i <entre sus largo?; j flsfepp un 
objeto metálico. v .

Entreabrió el madafraje ' 
del balcón, y lo yió clara­
mente. Era un botón de an­
clo

Desenvainó su crispada mano, hasta la m i­
tad, el corvo sable; fué á avanzar hacia la al­
coba, mas vaciló un punto, y saliendo á un 
pasillo que daba á la escalera, desapareció.

V

—Nada de permutas; esta noche irán al bai­
le los que ayer no fueron; los demás á sus 
puestos.

Disemináronse los guardias m arinas por el 
barco, y éste quedó en silencio.

Apoyados sobre la borda de popa, conversa­
ba con su esposa el genera!. Recriminábale 
ella coquetonamente por no haber querido 
despertarla cuando la fué á ver. Y con acento 
dulcísimo le llam aba descastado, m al marido, 
c ru e l...

ÉL la replicaba, sonreía, y con el brazo la 
acariciaba el talle.

Sorprendido, escuchándolos sin pensar, ocul­
to tras la cureña de un  grán cañón, estaba un 
joven guardia, cuyo rostro palidecía según ha­
blaba la esposa.

Una queja, un leve grito, turbó el nocturno 
silencio. Sobre la borda del buque apareció un 
instante, suspendida por férreos brazos, la 
figura de una m ujer, que fué rápida á sepul­
tarse en las aguas.

Corrió el guardia en su auxilio, mas le de­
tuvo la voz. el comandante.

—¡Ah! No, Rogcr, no es preciso; yo le echa-

B E L LE Z A S  A R T Í S T I C A S
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Bien venidas.—Con el objeto de pa­
sar una tem porada al lado de sus íntimas 
amigas, se encuentran en esta localidad las 
distinguidas señoritas María Jesús Alvarez 
y María Bartolomé, las cuales llegaron hace 
unos días de la vecina ciudad de Almagro.

Pan  de San Antonio.—Lo recau­
dado este mes en los cepillos del Santo as­
ciende á 142‘35 pesetas, con las que soco­
rren los vecinos más necesitados.

Circular.— Por el Gobierno civil de Ciu­
dad Real se ha dirigido una circular á los 
ayuntamientos de la provincia que tienen 
que crear nuevas escuelas con arreglo al 
aumento del censo de población, para que 
al formar los presupuestos adicionales e'e- 
ven la dotación que se destina en los mis­
mos para instrucción pública, subviniendo

ge la creación de dichas escuelas

Natalicio.— Con toda felicidad hadado  
á luz una hermosa niña la esposa de nuestro 
querido amigo D. José Blanco.

El estado de la enferma, como de la recién 
nacida es satisfactorio, -por lo que le damos 
nuestra cordial enhorabuena.

Desde Manzanares
Efectuada la subarta para la construcción 

de la proyectada Plaza de ' Toros, fué adju­
dicada en el precio señpla.ijo en el pliego de 
condiciones á una sociedad de maestros 
albañiles de la localidad, unidos con el car­
pintero Juan  A . García-Vao y el propietario 
del Círculo Mercantil Juan José González 
Roncero.

La sociedad ha designado la siguiente Jun­
ta  ejecutiva:

M aestro encargado.—Remigio Guijarro.

Secretario .— Ildefonso Pedrero.
Aparece como rem atante Manuel Cava-
El acopio de materiales comienza en el 

momento; los obras el lunes y la Plaza ha 
de quedar entregada en 31 de Julio, para 
celebrar las corridas en la feria de Agos­
to, que el contratista se propone sean de 
P P y W. v

En el inmediato mes de Febrero se cele­
b ra rá  la boda del joven D. Martín Ochoa 
Quesada con la bellísima señorita Doña Ma­
rina G. Elipe y Rosique, hija del opulento 
propietario D. Antonio.

En la última semana, víctima de larga do- 
léncia, falleció el joven Joaquín García y V e­
ga. á cuyos padres deseamos resignación y 
consuelo.

arrojándose á un pozo de donde fué extraí­
da cadáver, Germ ana Moreno y López 
Bueno.

La joven suicida era  muy virtuosa y deja I 
una niña de dos años de edad, y ha tomado 
tan extraña resolución por hallarse pertiir-^ 
bada en sus facultades intelectuales.

Dios la haya acogido en el Santo seno 
como merece.

Defunción.—I la fallecido en dicha 
villa, el Concurrente liberal y honrado in­
dustrial D. Ensebio Moreno, habiendo sido 
cu entierro una verdadera manifestación de 
duelo.

Reciba su digna familia y el gran partido 
liberal de Herencia nuestro pésame más 
sentido por la dolorosa pérdida de tan deci­
dido v buen amigo

¡ j  S u ic id io . .— El 29. del pasado, mes, aten- Daimiel: Imp. y Ene. de F. Espadas López.

\INTERNOS\
Se - >¡í

G E N I  DE E N S E Í P tBXTERNaS
;tt - -

Calle del Prado, núm. 6, CIUDAD-REAL “ Director: Ldo. D. MIGUEL PEREZ MOLINA
En el presente curso se admiten alumnos INTERNOS Y EXTERNOS.— La alimentación y demás servicios del INTERNADO, corre á 

cargo del acreditado dueño del H O T E L  P IZA R R O SO .
LA EDUCACIÓN MORAL, INTELECTUAL Y FISICA que reciben, está encomendada á numeroso é ilustrado personal compuesto de 

Capellán, Profesores todos titulados y Médico. t;
Tres premios y dos Menciones honoríficas en las posiciones

R £ P ¿ R & C E O f t £ &
d e  b o m b a s , p r e n s a s  d e  to d o s  siste­
m as y to d a  c la se  d e  a p a r a to s  p a ra  bo­
d e g a s ,  m o lin o s , e tc .

E s p e c ia l id a d  en  m á q u in a s  de co­
s e r  y b ic ic le ta s .

FRANCISCO CID
MECÁNICO 

P la zue la  de L epan to , n.° 1 , D A IM IE L

STURGESS Y FOLEY
ALCALA, 52,  H l l l l U l l .  Y IWMP &H l)t ,  V A L L A M L l »

MAQUINAS DE VAPOR
Bombas de acción directa W0IITH1NGT0N Y contra  incendios MIMYJVIÍATHliR

Arados y toda clase de maquinaria 
para agricultura.

" S G G Í E S A D  S E A L  S E
A P R I M A S  F I J A S

Capital de garantía 15.000.000 de pesetas
-A lcalá, 68

E SPE C IA L ID A D  EN C O K O N A S DE TO D A S C L A S E S

!o .
.g i

’m  1

«83

m-M
mM\
mr- 
si a
Ü$ -5 f
mi\

E s ta  E m p re s a , q u e  ja m á s  a l te r a  su s  p re c io s  y p re s c in d e  de  
la  posic ió n  soc ia l d e l q u e  la h o n re  con su s  e n c a rg o s ,  s i rv e  con  
p r o n t i tu d  y e s m e ro  to d a  c la se  d e  s e rv ic io s  fú n e b re s  á  u n a  ta r ifa  
e x c e s iv a m e n te  e c o n ó m ic a .

i ! Plazuela de San Pedro.—D A IM IE L  \
vi: <ü( f í  ‘ ; | |

C H O C O '  A T E ^

Domiciliada en M A D R ID .

• S E  g T 7 r ^ O S ~
S ób re la  Vida, 

contran  Incend ios , 
Seguros M arítim os, I

Pedriscos. 
G anados  

y  Accidentes.

T e r r e s t r e s ,
Cosechas,
H e l a d a s .

Delegado en la provincia de Ciudad-Real :  D. Ramón Clemente Rubisco. 
Se admiten Agentes  con buenas referencias.
Agente  en Daimiel: D. José Cerro. —  M inimas, núm. f.

---- r-v * —'-ja: £̂*̂ 1----
Continúan vendiéndose en esta casa los de las acreditadísim as m arcas M ATIAS  

L Ó P E Z  y C O M P A Ñ ÍA  C O L O N IA L , con los DESCUENTOS DE FABRICA.
También siguen recibiéndose seinanalmenle el Especial para fam ilias de 460 

gramos que.cada día tiene más universal aceptación.
P- A  X * '

*  ■ m & m m m :
G R A N  F A B R I C A  D i ;  C H 0 C 0 L A T K S  M O V I D A  Á  V A P O R

Pídanse en todos los buenos establecimientos, nuestras 
acreditadísimas mareas, H 1

LAS ( VI.AIUAX AS V RR,  Pl*. J U S T I N O S f
FABRICA Y OFICINAS

Manuel Cortina, núm. ( Chamberí), M A D R I D .  •

J. c.
DAIMIEL (España)

Casa establecida en esta Ciudad el afio 1880
PROVEEDORES DE LA REAL  CASA

PRIMERA FABRICA EN ESPAÑA DE APERITIVOS 
M E D A L L A  DE O R O

EN LA Ú L TIM A  EX POSICIÓ N D E B A R C E L O N A  r c : 
(pr imera donde ha presen tado  sus productos.)

GARBANZOS OE C A S T ILLA
------ o ~— -

De buena calidad y precios baratos son los que hemos 
r e c i b i d o ^  Pídanse muestras.

h i j o s  m i  f u m »  m m
BANCO AGRICOLA ESPAÑOL

Sociedad anónima de créditos y seguro á prim a fija 
Capital social 1.000.000 be pesetas, eleuable á 5 .000.000

r.t
SEGAROS DÉ INCENDIOS ' SEGUROS DE INCENDIOS 

SEGURÓS H 'B R E  LA VIDA 
Y 'D E  SU HERVI VENCIA

SÉGÚROS SOBRE LA VIDA 
V ACCIDENTES FORTUITOS 

DK LOS GANADOS

J
n i  Participa á sus clientes que ha recibido un bonilQ ¡yir.tidp en 
i l i  molduras para cuadros, y espejos, de una de las mejores fabricas

de España, á precios muy baratos.— MonescUlo^. Ú. D A IM IE L .
! wbU" 7
tk !■¥«,

- - I  V lX . i l* » '  i  ', ))j: S>>íj V ¿Lita*jJJjOír \  f . .i,

¿0' tytA jJÍJQ ; y¡¡:'! ¡¡ \

_ a-d a s  y  p e d r i s c  s , s o b r e

:: COSECHAS
’ vi?'

Préstamos á los labradores al 6 por lOO anual
-  js© undado  «¿bjetp 'de fáVó ré c e r  los f i n  teréseV  de-, las- clases
a^cícpl^s^de n u es tro  .país, ipdem nizáu ’ilotps di; Ta s p 'eT rfíTs- !j5nédífH ítfr*iP'err^ííTTS^p^pie' 
d ades, in te re sa  á,.tQdb la b ra d o r in fo rm arse  do las v en ta jo sa s  có'ñdi'cioile.s en1 qiié  puede lle­
v a r  á cabo , el segu ro  de su s co sechas , g an ad o s y d em á-,

. P íd anse :pvospec to s ta r ifa s  á  los S res . D elegados en. p rov incias, ó al dom icilio  social.
; ¡ ¡ Felipe V, n m n . 2, en tresu e lo — M A D R ID

i- S í qu ieren  V ds. re s ta b le c e r  la  sa lud  de los n iños y d a rle  v igo r á  ta-saagce¿ cómprenla 
EMULSION DE A CEITE DE HIGADO DE BACALAO que ven d en  en  la

vil,: DROOGEItIA DI! JUAN JOSE LOPEZ

; i
' r '  M. j

.-.’iáUj Je aÜ Ü9¿oeai'x í«b o¡ví*<f»S
■’íí 'A t i t í '  Vflfr! f

y jyerán el buen resultado con un sólo frasco que tomen.
Se acaba de recibir un inmenso surtido en Perfumería fina de tocador, habiendo en 

este ramo desde lo más barato á lo más exquisito.
Jabones superiores’en cajas de 3 pastillas á 50 céntimos la cajá.-^-Polvos de arroz su­

perior desde 1 peseta el paquete.— Pastillas para curar toda clase de los por fuerte que 
sea á 50 céntimos caja.

Lo mejor y más barato se encuentra en este acreditado Establecimiento y por ello ga­
rantiza sus géneros.

___ __ Calle del Comerc o, núm ero  6.— D A ÍM lÉ L
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